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Universidad 
Aunque se vista de seda 

No puede ser sino motivo de alegría para cualquier demócrata de esta 
tierra saber que, por primera vez en su Historia (y van cuatrocientos años) 
la Universidad de Zaragoza va a dotarse de unos Estatutos en cuya elabora­
ción han participado todos los sectores de la comunidad universitaria. El 
propósito democratizador, patente en el Anteproyecto de Estatutos, no ha 
quedado tan sólo evidente en ese aspecto participativo de su propia confec­
ción y debate, sino que impregna los contenidos de su articulado, especial­
mente aquellos que hacen referencia a la vinculación de la Universidad con 
la sociedad. 

La intención de los más conspicuos defensores del Proyecto de Estatutos 
ha sido contestada, como era de esperar, por un sector (seguramente más 
minoritario de lo que algunos quieren hacer creer) de intransigentes embe­
bidos del autoritarismo con el que en el pasado pudieron actuar a sus an­
chas, amparados en el fascismo dominante. Sólo los enemigos de la demo­
cracia son capaces de animar a sus compañeros claustrales a abandonar la 
sala en la que tiene lugar el debate democrático de un proyecto de texto le­
gal que legitima la participación plural en la vida académica. 

Sin embargo, es cierto que entre quienes les siguieron, y entre quienes 
permanecieron en la reunión, había quienes, sin estar en desacuerdo con la 
intención de fondo del Anteproyecto, lo estaban con puntos muy cncretos 
del mismo, e incluso con la forma de concretar esa intención en un articula­
do a todas vistas excesivamente puntilloso. Unos aceptaron las reglas del 
juego democrático y defendieron sus opiniones. Otros se dejaron llevar por 
la agitada provocación de un dirigente de Alianza Popular a quien su propio 
partido debería instruir sobre las formas de actuación hoy vigentes en la so­
ciedad española. 

Conviene resaltar que el malestar de algunos claustrales ante el Ante­
proyecto a debate puede sintonizar, más allá de los muros del campus, con 
el de una ciudadanía más extensa, para la cual no deja de resultar motivo 
de asombro la espectacular desvinculación de gran parte del articulado del 
Proyecto de Estatutos respecto de las condiciones materiales en las que, des­
graciadamente, la Universidad española (y la de Zaragoza no es una excep­
ción) se ve obligada a sobrevivir. 

Un optimismo histórico sin bases de apoyatura razonables ha dado co­
mo resultado el diseño pormenorizado de una Universidad de dudosa reali­
dad concretable: de nada servirán las leyes escritas que olviden el hecho in­
contestable de la desasistencia económica y técnica que padece, hace ya dé­
cadas, la Universidad española. Y el Anteproyecto de Estatutos de la Uni­
versidad de Zaragoza corre el riesgo, de refrendarse (lo que muy pocos du­
dan que suceda), de convertirse rápidamente en papel mojado. No por la 
voluntad de nadie, sino por la fuerza misma de esas condiciones objetivas 
que aprisionan a la Universidad. 

Vestida de seda o, si se prefiere, de papel timbrado, la Universidad de 
Zaragoza no va a alcanzar, por la sola voluntad de sus autolegisladores 
miembros del Claustro, las necesarias partidas presupuestarias, la impres­
cindible dotación de personal, ni la impostergable renovación técnica. 

Ese pequeño detalle deja un amargo poso de fondo en la alegría con la 
que comentamos el acontecimiento, y proyecta su sombra sobre el futuro de 
nuestra Universidad. 
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Universidad: E l cambio de nuA^ 
Aunque apenas doscientos y pico 

estudiantes estaban representados en 
el Claustro, y unos 25.000 quedaban 
de fiesta, la Universidad de Zarago­
za suspendió sus clases, empalman­
do casi el doble puente de Santo 
Tomás y San Valero con los carna­
vales. Tres semanas con muy escasa 
actividad académica se justifican só­
lo por la excepcionalidad de esas reu­
niones de los profesores numerarios 
y los representantes de los restantes 
sectores (PNN, estudiantes, PASU) 
que integran esa enorme comunidad: 
la segunda empresa aragonesa por 
su envergadura económica y centro 
vital de la cultura, la investigación y 
la formación superior de Aragón, 
La Rioja y Navarra. Cuando esta 
crónica se escribe, está a punto de 
convocarse la sesión de votación fi­
nal. En otro lugar de esta publica­
ción —su editorial— se juzga y se va­
lora la importancia, hacia el futuro, 
de los Estatutos a punto de ser apro­
bados en su totalidad. Aquí, tan sólo 
ofrecemos una breve crónica externa 
de los acontecimientos. 

Perplejidad y esperanza 

La primera impresión global de 
las largas y con frecuencia tediosas 
sesiones, es de cierta perplejidad y 
una indudable esperanza. Perpleji­
dad, porque todo período consti­
tuyente, renovador, lleva consigo un 
cierto grado de duda e incertidum-
bre sobre el desarrollo futuro de lo 
establecido. Esperanza, porque sin 
duda estos Estatutos harán posible 
algo mejor que la situación anterior, 
heredada de siglos de mala aplica­
ción del modelo francés, de dirigis-
mo ideológico, de terrible peso del 
franquismo sobre uno de los secto­
res más potencialmente vivos de la 
sociedad. Los Estatutos quedan tras 
tantas discusiones, pactos y matices, 
un tanto deslavazados y confusos a 
veces, y no les falta razón a los más 
exigentes profesores en un cierto 
malestar por las formas, tanto tex­
tuales cuanto, en ocasiones, del sis­
tema de votación. Quienes, en un 
principio, en la anterior Junta de 
Gobierno, consiguieron una pírrica 
victoria al mantener la exagerada 
presencia a título personal de todos 
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los profesores numerarios, y que 
ello constituyera el cincuenta por 
ciento de los miembros del claustro, 
hubieron de descubrir bien pronto 
(ya en la elección del Rector, en la 
primavera pasada) su error. En 
efecto, una parte considerable de 
catedráticos y titulares, sin sentir la 
obligación corporativa de asistir ni 
de votar «disciplinadamente», o se 
abstuvo de hacerlo o adoptó postu­
ras próximas a la ponencia y, en de­
finitiva, al grupo líder de los PNNs. 
Debemos resaltar el hecho de que 
entre los ausentes —no de uno o va­
rios días por congresos, conferen­
cias, compromisos anteriores—, cla­
ra y deliberadamente por desprecio 
hacia el sistema, el colectivo elector 
o decisor, o la propia situación de la 
Universidad, hubiera no sólo los 
bien conocidos catedráticos ultra-
rreaccionarios, otrora directores de 
la misma, siempre señores feudales 
en sus cátedras y departamentos, 
abiertamente enemigos de liberta­
des, democracias, socialismos y 
otras molestas novedades. Había 
también unos pocos profesores de 
prestigio profesional y cívico; se nos 
hizo a muchos palpable y lamenta­
ble el lujo de esa lejanía displicente, 
de una Institución, tan en crisis, tan 
necesitada de apoyos de todo tipo. 

Otra gran sorpresa: la sociedad, 
al menos la aragonesa (y me temo 
que también o más la navarra o rio-
jana), ha vivido absolutamente de 
espaldas al trascendental aconteci­
miento. Los medios de comunica­
ción no han dedicado, a mi enten­
der, la décima parte de espacio y 
esfuerzos que la noticia merecía. A 
muchos sorprendió, por ejemplo, que 
al día siguiente de la ruptura y mar­
cha airada de más de medio cente­
nar de numerarios, «El Día» ni si­
quiera diera una línea sobre el desa­
rrollo del Claustro, o que cuando lo 
hizo en una ocasión cinco días des­
pués de celebrarse las reuniones en 
los Jesuítas las fotos fueran del pri­
mer día, que tuvo lugar en el pala­
cio municipal de deportes. No es de 
extrañar que gran parte de la socie­
dad viva (políticos, profesionales, 
mundo económico, clases trabajado­
ras...) ignorasen casi todo sobre lo 
que estaba pasando. Lo ignoraban, 
incluso, la inmensa mayoría de los 

profesores y estudiantes no c/̂ j, 
les, gozosos disfrutantes de cak 
vacación mientras sus compana 
sudaban las interminables sesión 

De la moderación 
A la hora de repartir méritos] 

preciso destacar que, a pesar t 
lentitud desesperante, ha sido 
ble avanzar gracias a l a habiM¡ 
serenidad y moderación de 
miembros de la mesa, especialm^ 
del presidente del Claustro, J, 
Badiola, decano de Veterinaria^ 
zá algo débil o indeciso en a/™ 
ocasiones, pero muy correcto] 
equilibrado en la dirección de 
debates. También, gracias a m 
Comisión que durante muchas sen 
nas preparó, aunque consensuam 
al mínimo entre miembros de los t 
versos estamentos representados, 
borrador básico sobre e l que se i 
barón más de trescientas enmienii 
La Comisión, de modo laborioso 
tenso, realizó milagros de «transi\ 
dónales» acuerdos de última 
buscando el mayor grado de asen̂  
miento siempre que era posible, 
otros muchos casos, d e f e n d i ó < 
sereno y «resistente» argumento 
postura, casi siempre p o r voz di 
presidente, Tomás Escudero. 

En el patio de butacas, como i 
cando la vieja geografía de d i s t á \ 
ción de escaños de los inicios de I 
Revolución Francesa, quedaban a I 
derecha la mayor parte de cate ià 
ticos y titulares, algunos de los aiij 
les, y la mayor parte de los profñ 
res no permanentes ocupaban lü ii 
na central, mientras que e l PASU 
los alumnos ocupaban más o meé 
organizadamente la izquierda. Si é 
guien busca el fácil símil habríam^ 
de convenir que más que la «Rewi 
ción Francesa» se daba un paso i 
cía una revolución democrática 
que aristocracia y alto clero que 
en minoría mientras la burguesía] 
el pueblo pactan... al menos de fficj 
mento. 

En efecto, los estudiantes mostn 
ron casi todo el tiempo un entusius 
mo notable, con alto grado de 
tencia e interés. Sólo ocasiomlmw 
te, y acaso para sacudirse la moio-
rra, podía contemplarse algún ges^ 
grito o vestuario que anunciabâ  
Carnestolendas, o algunos gritos' 



Alisos festivos para herir al sec-
¿e numerarios conservadores, 

c o r t e s í a s que, con una pequeña 
sis de flexibilidad y comprensión 
¿ebieran molestar tanto como me 
n0 lo hicieron a quienes sobre un 
)¡¡al desacuerdo en el fondo aña-
III m grave malestar formal, 
dotación tras votación iba demos-
'náose que, o bien la Comisión 
ytaha pequeñas enmiendas for-
ies, o implacablemente se gana-

la inmensa mayoría desde el 
Mro y la izquierda. Sólo en tres o 
[tro ocasiones se comprobó que 

temas más peliagudos creaban 
berior matización en el centro, y 

e repetirse recontando por fi­
lio que habitualmente eran claras 
muciones a primera vista. Por su 
}te, los representantes del perso-

k servicios y administración, no 
muchos años incorporado jus-

nente a l debate sobre su trabajo y 
\centro en que lo llevan a cabo, 
p? masiva, discretamente, en lí-

mayoritaria con esa tónica ge-
(•«/. Algo parecido ocurría con los 
pesores no numerarios (¿mejor no 
mnentes, para destacar lo ame-
mte de su situación?), en quienes 
realidad radicó la dirección del 

m i m i e n t o » de reforma. Discipli-
de voto en la mayor parte de los 

m y personas, seguridad y clari-
en lo que se buscaba, eran ras-
muy acusados del grupo, lidera-
sobre todo por los «científicos», 

\ ice-rector Tomás Pollán, y el 
ofesor de ingenieros Turégano, 
tre los más destacados. Junto a 

ellos, como queda dicho, votaban 
con frecuencia un nutrido grupo de 
titulares y algunos catedráticos que, 
sin peso específico propio para diri­
gir o comandar las sesiones, cubrían 
un flanco decisivo, «legitimador», de 
algo que, ciertamente hubiera sido 
inviable de otro modo. Que en bas­
tantes ocasiones los procedimientos 
de debate y votación o los términos 
de los textos irritasen a algunos de 
los más cualificados de este sector 
de numerarios progresistas, no pue­
de extrañar a nadie, pero debió de 
haber hecho reflexionar más seria­
mente al grupo líder de los profeso­
res no permanentes. 

Y de la crispación 

E l resto, los catedráticos y titula­
res de escuelas universitarias en su 
mayoría —con una arrogancia esca­
samente justificada en su paso a nu­
merarios de Universidad sin el título 
de doctor en muchos casos, en su 
escasísima labor investigadora, en el 
bajo nivel de algunos de esos cen­
tros—, algunos titulares y bastantes 
catedráticos de universidad, asistían 
con notable perseverancia y hasta 
buen humor a una derrota tras otra, 
a algunos aplausos irónicos de los 
estudiantes, a una situación que no 
podían comprender cuando —tiempo 
atrás— habían creído tener la sar­
tén por el mango con el 50 por cien­
to de representación. 

Abandonados de muchos de sus 
colegas, poco acostumbrados y 

/ 

adaptados a este tipo de asambleas 
y debates frente a jóvenes profeso­
res, secretarias, bedeles, estudiantes, 
su desazón fue en aumento. La 
constancia y serenidad del profesor 
de Derecho Administrativo López 
Ramón, que logró forzar numerosas 
transacciones; el planteamiento ine­
vitablemente político y agresivo de 
Angel Cristóbal Montes, que aguan­
tó numerosos chaparrones de bro­
mas; el corporativismo tenaz y co­
rrecto del médico Calatayud; la 
arenga moral magnífica aunque ino­
portuna del ex-candidato Manuel 
Ramírez mientras el otro ex-candi­
dato a Rector, Manuel Bueno, co­
mentaba aquí y allá su malestar; la 
reflexión y la duda de alguien con 
tanta sensibilidad como M.* Anto­
nia M . Zorraquino, o los excesos 
del jurista García Cantero que, fi­
nalmente, arengó a sus compañeros 
a abandonar la sala contra la prohi­
bición de hacerlo en momento de 
votación, por no ser complacidos en 
una petición a todas luces excesiva 
y moratoria; todo ello llevó a una 
situación difícil, de ruptura, de ale­
jamiento de los humillados y ofendi­
dos catedráticos. 

Sin ellos, el quorum mínimo de 
308 personas fue desde luego posible, 
pero la sensación de que algo fun­
ciona bastante mal en la comunidad 
universitaria era inevitable también. 
Esperamos que retomen su papel, ni 
más digno ni menos que otros, pero 
decisivo para hacer esa futura Uni­
versidad de Zaragoza que tan urgen­
temente esperamos. 

Acaso la razón de tanta crispa­
ción resida en que, frente a lo avan­
zado en esta década de postfran­
quismo en otras como las de Barce­
lona, Valencia, Bilbao, Madrid, 
etc., en esta Universidad estaba to­
do atrasadísimo y el paso es bastan­
te grande. Es cierto que lo esbozado 
no es un modelo magnífico de uni­
versidad del futuro: hay la sensación 
de tener en las manos un larguísimo 
reglamento, pero no un plan ni un 
sistema. Esta pequeña revolución es­
tá destruyendo viejos hábitos, pero 
tardará mucho en establecer un 
«nuevo orden». La máquina de las 
reformas va ahora a ponerse en 
marcha, y entre todos deberán, de­
beremos cuidar de que así sea. 

ELOY FERNANDEZ CLEMENTE 
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Evasión de capitales, 
invasión de auditorías 

En la vecina Europa, en la comunitaria y en 
la no comunitaria, Italia es el mejor ejemplo de 
una sociedad civil sana y pujante, provista de va­
liosos elementos de organización social y colecti­
va, que emerge y funciona a pesar de estar diri­
gida por un estado y por unas minorías dominan­
tes con abundantes s íntomas de corrupción: ma­
fias, camorras, logias, sobornos practicados en 

Un 

6 ANDALAN 

gran paquete de auditorías en el Congreso. 

las más altas magistraturas, escándalos adminji 
trativos desde el municipio hasta el ministej 
tramas negras y atentados... forman parte ( 
paisaje cotidiano de la sociedad italiana en 
últ imos años . 

Ante los sucesos que es tán sacudiendo lavii 
polít ica e s p a ñ o l a durante las últ imas semanal 
desde las auditorías de los infartos hasta lasej 
sienes de capitales, un deseo piadoso podría i 
el de que, por lo menos, nos quedáramos enu 
s i tuación como la italiana, con una sociedad 1 
suficientemente viva como para poder soportl 
las irregularidades y e s c á n d a l o s habituales ali 
mo con el que se vayan desvelando. 

Lo que para los italianos resulta habitual, hal 
ta el punto de que cuando un polít ico consigue Ij 
imagen de honrado y honesto (Pertini, Berlij 
guer) arrastra tras de sí los entusiasmos de J 
el país , para los e s p a ñ o l e s resulta más novedosJ 
abrumados por informaciones simultáneas y si 
perpuestas sobre evasiones de capitales a cargl 
como es natural, de quien puede tener capitalel 
y de centenares de auditor ías sobre organisnf 
oficiales y paraoficiales con indicios .presuntoj 
de irregularidades, sin haber olivdado quizá 
hasta el m i s m í s i m o honorable Jordi Pujol i 
bajo sospecha por sus actividades en Banca C 
lana, tienden a pensar que media España estj 
sub iudice o puede estarlo, y tienden a reprora 
cir el viejo discurso regeneracionista decimon| 
nico que convert ía en una convicc ión de caféi 
famoso dicho de que España es un presidio si 
to. 

No es bueno que una sociedad descubra 
repente, exagerada y magnificadamente, la inmi 
ralidad en la que está envuelta. Pero mucho 
es que la ignore o tienda a excusar el inc 
miento de lo legislado por parte de algunos sei 
tores sociales muy determinados y concretos, 
tanto, bienvenidos sean los descubrimientos 
las redes de e v a s i ó n de divisas y todos los centó 
nares de auditor ías que sean menester. 

Pero es necesario introducir algunas reflexia 
nes sobre el tema. Un primer punto consistini 
en explicar por q u é se ha elegido este momentl 
para desatar aparentemente toda una campanj 
contra este tipo de comportamientos irregulares! 
La estructura de la red de e v a s i ó n de capital desj 
cubierta era conocida desde bastante tiempo an| 
tes; si lo que se ha revelado es la evasión < 
unos 2.000 millones de pesetas, la Brigada de p 
litos Monetarios se ha acercado a una milesifl1! 
parte de los billones de pesetas evadidos en Ij 
úl t imos 10 años s egún las cuentas del suizo Ziej 
gler. La derecha e s p a ñ o l a ha sugerido toda un! 



ie de interpretaciones interesadas polít ica-
Le: razones electorales, intentos de achacar 
¡fracaso socialista en la pol í t ica de empleo y 

crecientes cifras de paro a los ciudadanos 
lasores, bombas activadas desde el Ministerio 
jSr. Boyer contra el Sr. Morán y su Ministerio, 
Lj que muchos, y cualificados cargos, han aca-
¿o estando implicados... etc. No es muy aven-
y 0 suponer que en altos niveles pol í t icos se 
nocía la lista de posibles implicados antes de 
listapar el asunto y que, por lo que fuera, se de-
f¡o proceder. 

[partiendo de la base de que los evasores de ca-
|(al en España forman una lista infinitamente 
las larga de la que, en p e q u e ñ a s dosis para ir 
[imentando el interés per iodís t i co y el morbo de 
i ciudadanía, ha ido proporcionando el Sr. Juez, 
¡inguna sorpresa depara su compos i c ión : noble-

rentista y tecnocracia avanzada en distintas 
oporciones. «El País» d e d i c ó las fotografías de 

lortada a los miembros de la nobleza: la Condesa 
le Teba e scond iéndose y Tessa de Baviera ense-
pando la liga; todo un mensaje subliminal sobre la 
[odredumbre de una clase social periclitada. Se­
ta muy bonito que las cosas fueran tan sencillas, 
lorque en los días siguientes iban apareciendo 
lombres vinculados a los cuerpos de é l i te de la ad-
hinistración de la nac ión , desde asesores del go-
[ierno socialista como García de Enterría, hasta 
(¡rectores generales del Ministerio de Asuntos Ex-
eriores, nombrados por el gobierno socialista al 
gual que el delegado de R T V E en Cataluña. 

En campaña electoral es tan fácil prometer la 
lalida de la O T A N como ilusionar a las colectivi-
lades con el impulso ét ico renovador y necesa­
rio, La práctica del poder tiende a encerrar am­
pos tipos de promesas electorales. Pues no resul-

especialmente ét ico afirmar, como aprece que 
hiciera el Presidente del Gobierno en una reu­
nión informal, que d i spon ía de unas «auditorías 
Se infarto», y sugerir su ut i l i zac ión como arma 
plectoral en el próx imo futuro. Si esto es cierto, y 
1 inmediato env ío de las auditor ías al Congreso 
al Ministerio fiscal ante la lógica requisitoria 

íe políticos como el Sr. Roca tiende a confirmar 
[|ue lo es, no se entiende c ó m o el presidente del 
jobierno puede «tener» unas auditor ías que son 
bompetencia de una admini s trac ión de justicia 
que pagamos todos los e s p a ñ o l e s . Estos hechos 

Inducen a malpensar acerca de la re lac ión tan 

independiente entre poder ejecutivo y judicial, 
del mismo modo que la insistencia en mantener 
una ley antiterrorista con 10 días de incomunica­
ción invita a sospechar en que se practica la tor­
tura, ya que si no se tortura de igual tener un de­
tenido a d i spos ic ión judicial diez días que media 
jornada. 

Son signos de prepotencia, acusados no sólo 
por la derecha, sino por sectores de la izquierda 
polít ica. Pueden dar la impres ión de que los so­
cialistas han encontrado muchas cosas debajo de 
la alfombra, y que en vez de mostrarlas a sus vo­
tantes regular y naturalmente, las van guardando 
para ocasiones especiales, por ejemplo, para oca­
siones electorales. El Partido Socialista no tiene 
el monopolio de la ét ica; incluso se podría pen­
sar que, desde el poder, su part ic ipac ión al ícuota 
en la ét ica general tiende a descender, en la mis­
ma proporc ión en que su atlantismo va aumen­
tando. Otro aspecto a interpretar es el que supo­
ne el env ío de buena parte de las famosas audi­
torías, más de 200, a la Comis ión de Invest igac ión 
de los Partidos Pol í t icos , es decir, a la conocida 
Comis ión Flick. Si la culpa segeneraliza se di­
suelve el pecado; una nueva vers ión del «todos 
fuimos culpables», de resultas de la cual socie­
dad e spaño la se enfrenta con la difíci l d iges t ión 
de unos comportamientos i l ícitos que se presen­
tan, falsamente, como generalizados. Por lo de­
más seguimos en el mejor de los mundos posi­
bles, en la e c o n o m í a y en el trazado del mapa y 
de la realidad autonómica , el Sr. Fraga sigue 
siendo el Jefe de la Opos i c ión para Felipe Gon­
zález , lo cual, y con algún truco más , seguiremos 
en el poder, lo cual parece ir c o n f o r m á n d o s e co­
mo objetivo primario de la estrategia socialista al 
que pueden estar subordinados todos los d e m á s ; 
y a los menos avisados se les ofrece una novedo­
sa y moderna teoría de la esquizofrenia socialis­
ta: con el corazón no estoy a favor de la O T A N 
(sustituyase aquí este tema pol í t ico por cualquier 
otro), pero con la cabeza sí. 

Por lo menos que nos quedemos como en Ita­
lia. 

CARLOS FORCADELL 

Music Hall m á s anticuo de España. 
Diariamente, e spec tácu lo arrevistado 

hasta la madrugada 
POKER DE BESOS 

CON LA COLABORACION DE R O S S A N N A DORIS, 
ANTOINNE, CARMINE Y M E R C H E BRISTOL 

Sesiones: S á b a d o s y domingos, 7 tarde 
Todos los días: 11 noche hasta las 3 de la madrugada 

Restaurante Oasis, Edificio Oasis 
of 28 44 10 62 

C O P I S T E R I A 

ARENAL 
— F o t o c o p i a s . 
— A m p l i a c i o n e s y 

r e d u c c i o n e s a e s c a l a . 
— O f f s e t . 
C / . C o n c e p c i ó n Arenal, .25 

T e l é f o n o : 35 01 75 
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¡A la vejez, viruelas! 
Los días 9 y 10 de febrero nos reunimos en Veruela 

unas cien personas. Somos de izquierdas, cada cual actúa 
—por su cuenta, o en el seno de una organización— en un 
ámbito concreto de la sociedad, y queremos saber si es po­
sible hacer algo más por ofrecer una alternativa de izquier­
da en Aragón. Estas líneas son un apunte personal sobre 
una experiencia que el que las suscribe no tiene inconve­
niente en definir como la más emocionante y útil de cuan­
tas vivió en los últimos diez años. 

A l finalizar la asamblea, estuvi­
mos de acuerdo en no redactar nada 
semejante a la «nota oficial» a l uso. 
Reconocíamos as í que cada cual pu­
do muy bien sacar sus conclusiones, 
y la capacidad de todas y de todos 
para transmitirlas como mejor les 
pareciera. No se pretendió, por tan­
to, hacer pasar la apariencia objeti­
va de un hecho historiable por la 
subjetiva profundidad de la expe­
riencia de cada cual, que si fue di­
versa no dejará de alentar una plu­
ral reflexión individual. 

Y quizás fue Veruela el lugar y el 
momento en el que de forma más 
sobresaliente se rescató la individua­
lidad personal como valor político. 
Un valor cuya conquista nos arreba­
tó el fascismo y que la democracia 
ha permitido recuperar: no en el 
sentido de negación de lo colectivo, 
pero s í en el de concepción de lo co­
lectivo como una conquista que no 
niegue la individualidad. L a demo­
cracia, quizás, ha hecho emerger 
hasta la evidencia la constatable 
realidad de la persona, punto de 
partida —no por más evidente más 
respetado— para cualquier actua­
ción que dicte la conciencia civil. 

E l respeto exquisito, y cariñoso, 
hacia las palabras de cada asam-
bleario nació, en Veruela, quizás, 
del reconocimiento de la experiencia 
concreta que esas palabras intenta­
ban transmitir; del mutuo convenci­
miento del valor que para cada cual 
tenían expresiones y fórmulas que 
eran ya parte de su vida: expresión 
discutible, pero no rechazable, de su 
personal intento de cambiar un 
mundo en el que a nadie parecía ha­
berle gustado vivir. 

Una sensibilidad no abotargada y 
una combatividad sin desmayo pare­
cían vincular fuertemente a los reu­
nidos, más allá de las convicciones 
concretas de cada cual, más allá de 
su historieta propia, más allá de las 
opciones defendidas antes de, o en, 
o después de Veruela. 

Pues, efectivamente (y ésa fue la 
gran virtud de la asamblea), la enu­
meración de los partidos, sindicatos, 
colectivos, etc., a los que pertenecie­
ron o pertenecen quienes acudieron 
a Veruela es muy amplia. Demasia­
do, incluso, para darla aquí. Baste 
decir que allí estábamos de casi to­
do lo que se ha podido ser, y se es 
hoy, en esta tierra (sin rebasar los 

límites de la raza blanca). A lo 
se añadía la voluntad de atraer] 
cuantas gentes de diversas tribus > 
habían acudido. Con un mati: 
portante, en esa voluntad: a M 
para que estrenen, también ellas 
invento de Veruela tomaba canà, 
naturaleza. Quiere decirse que se i 
tenta orillar todo sentir de «ch 
cerrado. Quien acudió no será, esí 
remos, «veterano» ante ningún *¡ 
vato». E l reloj vital de cada c 
marca una hora intransferible, 
absoluto homogeneizable y, por tt 
to, no sujeta a ninguna compari 
ción. 

¿Y tú por qué estás aqul| 
No sé s i será generalizar 

siado, pero entiendo que las persil 
nas reunidas en Veruela eran 
esas de la izquierda frustrada y 
breada que aún tiene gana de ha 
muchas cosas y de ver realizadas i 
gunas ilusiones. De esas que ante I 

inexistencia (reconocida sin atn 
jes) de lo que los diccionarios a l m 
llamarían «alternativa de izquiem 
en este país están dispuestas a am 
mar el hombro para hacerla p o à \ 
algún día. 

Y ponía entre comillas lo de 
ternativa de izquierda» porque m \ 
que la novedad no era esa inexistem 
cia, ni siquiera su constatación, y m 
siquiera, si se me apura, la intm 
ción de forjarla, sino la reivindm\ 
ción de nuevos contenidos a 
en esa fórmula. M á s aún, la supem\ 
ción de esa fórmula misma en 
proyecto cuyas características (k 

Ante la noticia, que parece confirmarse, referen­
te al edificio situado en el paseo de la Independencia 
angular a la cali» Cinco de Marzo, y que dice que 
sus porches que aupan hasta hoy tres plantas van a 
soportar cinco más buhardilla, tenemos la necesidad 
de decir: 

— Primero: Que no. 
— Segundo: Que si el Plan General que se pre­

para permite estas cosas, habrá que cambiarlo. 
— Tercero: Que a ver quién nos explica, si la 

cosa se confirma, cómo ese expediente ha recorrido 
los despachos para acabar en esto. 

S B 'R 
. . .Y S I G U E N 17.000 F I R M A S 

Nota: Si quieres apoyar este escrito, recorta la nota y 
mándala a: Gerencias de Urbanismo (Ayuntamiento de 
Zaragoza); c/. Eduardo Ibarra, s/n. 50009 Zaragoza. Direc­
ción General de Cultura (Capitán Portolés, 1). 50004 Za­
ragoza. 
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Labordeta 
D e n u e v o , e n Z a r a g o z a 

D e s p u é s d e d o s años s i n r e a l i z a r ningún 
r e c i t a l e n Z a r a g o z a , n u e v a m e n t e José Antonio 
L a b o r d e t a a c t u a r á e n e l T e a t r o P r i n c i p a l , en­
t re l os d ías 21 y 24 d e f e b r e r o , acompañado 
p o r l a C o o p e r a t i v a M u s i c a l d e l E b r o y Luis 
Fa tás . L o s r e c i t a l e s t e n d r á n l u g a r los días 21 
(10,45 n o c h e ) , 22 (10,45 n o c h e ) , 23 (7,30 tarde y 
10,45 n o c h e ) y 24 (7,30 t a r d e ) , presentándose 
c a n c i o n e s d e s u ú l t i m o L P y o t ras inéditas. 
D u r a n t e l o s r e c i t a l e s d e l v i e r n e s y sábado se 
g r a b a r á e l p r o g r a m a «La b u e n a música», que 
se rá e m i t i d o p r ó x i m a m e n t e e n T e l e v i s i ó n . 



uvía sólo vislumbradas) desborda 
ji md10 1° ^ue tradicionalmente 
heñido a llamarse «alternativa de 
Merda»- Seguramente es más fá-
í reducirse a la inercia intelectual 
\sgspechar de nebulosas a veces 

sólo intuidas, pero en Veruela, 
\mnos, esa intuición fue motor y 

de un encuentro entre tradi-
de lucha que tienen en sus 

\kres demasiadas certezas inúti-

\Había en la Asamblea una ape-
mia —quizá mucho menos difusa 

, su propia expresión— de inter-
hción en lo que algunos definían 

«globalidad política». Una in~ 
[ietud, en cualquier caso, ante la 
mente parcelación de su actividad 
vicü. 
Y esta apetencia, producto de una 

L·ueda también muy personal, 
e ser que se base en lo que al-
tituló nada menos que «discur-

i político realmente existente»; es 
mcir, en la adhesión o interioriza-
m de opciones que hoy conóce­
los. Pero puede que se asiente más, 
misamente, en la intuición de que 
Siquier intervención en la «globa-
[i/cií/ política» que se ciña a los mo-

conocidos no dejará de ser una 
\iermción frustrada en su origen 
1 frustrante en sus consecuencias, 
hede ser que lo que alguno (y no 
mcisamente presente en asambleas 
mo la de Veruela) estigmatiza co-
\o «moda pasajera» termine siendo, 
ms bien, el eslabón siguiente de la 
hiena de luchas emancipatorias; un 
Mabón que deje en el pasado lo que 
mía aquí fue vigente —y que nadie 
h atrevería a llamar «moda»— en-
p la izquierda. 

Cada cual llegó a Veruela con su 
¡gaje personal de experiencias, y 

más lo más notable fuera la con­
fesión de que, sin arrepentimiento 
kuno por lo hecho hasta allí, se 
lesearía no volver a sufrirlas. Pero 
'-, en mi opinión, más notable aún 
buen jarabe para los desganados) 
valoración consciente —aunque 

m expresión estuviera cargada de 
Y^destia— de la capacidad práct ica 
m organizar la lucha, siquiera en 

mbitos de aún reducida incidencia 
mdadana. Esa consciència de la 
wopia capacidad de acción frente al 
mer que no actúa a favor de su 
meblo, o junto al que s í lo hace, y 
W evidencia de los logros obtenidos 
J algunas acciones concretas, le 
man al apetito de intervención 
Johal» una potencialidad nada 
desdeñable. 

Veruela: un precioso lugar para reunirse (G.E.A.)-

¿Y qué vamos a hacer 
ahora? 

Se dijo que figurara como «decla­
ración» la de que estuvimos muy 
bien juntos, en Veruela, y que que­
ríamos seguir estando juntos y muy 
bien. Naturalmente, no hubo tal 
«declaración», pero era muy cierto 
lo que se decía. A l menos no hubo 
nadie que me lo negara. Y se lo pre­
gunté a bastantes. 

No creo que pesara sólo la reali­
dad de un ambiente de abierta tole­
rancia y de respeto, ni tampoco el 
humor (todavía, para mi gusto, es­
caso) reinante. Creo que fue, mucho 
más, la posibilidad de advertir obje­
tivos comunes —cuántas veces soña­
dos, cuántas pisoteados— y la posi­
bilidad de realizarlos. Y si es ver­
dad que los recelos, producto de ex­
periencias abultadas de fracasos, tu­
vieron algo que ver con que muchas 
y muchos propusieran insistentemen­
te: «no nos demos prisa», no lo es 
menos, a l entender que fue precisa­
mente gracias a la experiencia acu­
mulada por lo que no hicimos nin­
gún disparate en Veruela, y nos 
quedamos en acuerdos mínimos per­
fectamente verídicos y ajustados a 
la real situación de los all í congre­
gados. No es que tengamos todo el 
tiempo del mundo, pero volvimos 
contentos de habernos dado un mar­
gen para meditar, y para ir viendo 
los resultados prácticos de lo que vi­
vimos en Veruela. 

S í que vimos muy claro que el es­
tablecimiento de un «foro» de deba­
te era ya un hecho: deseábamos que 
tal cosa existiera, necesitando con­
trastar muchas dudas y muchas con­
vicciones. Y que el debate que no 

tuviera un punto de referencia en la 
acción concreta apenas tendría posi­
bilidades de despejar incógnitas ni 
de verificar hipótesis. Y que, hoy 
por hoy, un compromiso individual 
nos impulsaba a alentar ese debate 
allí donde estuviéramos, con el mis­
mo talante comprensivo y abierto 
que generosamente se expandió en 
Veruela. 

¿Iniciativas concretas? S í que las 
hubo. Usted se enterará, seguramen­
te, mejor por s í mismo que si yo se 
las cuento ahora. No se trata de 
ningún secreto. De eso nada. (A es­
tas alturas seguro que el señor go­
bernador sabe de algunas que ni si­
quiera se nos llegaron a ocurrir.) 

Parecerá poca cosa, pero puedo 
asegurar que, algunos, pocas veces 
lo vivimos: resulta que después de 
dos días de estar reunidas personas 
de tan vario plumaje, queremos vol­
vernos a reunir. Queremos vernos 
más a menudo, y no sólo en Verue­
la, ni sólo quienes estuvimos. Quere­
mos terminar de empezar a enterar­
nos con qué fuerzas contamos, con 
qué ideas, con qué recursos. Quere­
mos hacer muchas cosas, pero no 
hacerlas de cualquier manera. 

M e atrevo a sugerir, a quien esto 
lea, que se pase, si le interesó lo que 
aquí cuenta, por «La vía láctea» de 
la calle Doctor Palomar, de Zara­
goza, o que llame a un amigo que 
estuviera en Veruela. (Si es amiga, 
lo mismo.) Que si, a pesar de todo 
lo que aprendió, está dispuesto a no 
perderse nada y a aportar su grani­
to de arena, que no se quede quieto 
ni quieta. Total, son cuatro días. ¡Y 
a la vejez, Veruelas! 

JAVIER DELGADO 
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( ^ ^ t Cárcel de Torrero 
\¡jC¡̂ DJ Así es la vida entre rejas 

«Todo aquello que no gusta, se procura apartarlo. Olvidarse de ello, alejarlo». Esta 
frase de la Comisión de Internos de Torrero, refleja de alguna manera 

el sentimiento de estos hombres y mujeres que privados de la libertad se encuentran 
esperando el juicio que determine su culpabilidad o inocencia. 

Estas personas, encerradas entre los cuatro muros de las cincuentenaria cárcel de 
Torrero, han denunciado repetidas veces sus condiciones de hacinamiento 

y degradación, haciendo responsables de éstas al anterior director, Sr. Herbella, y al 
Juez de Vigilancia. Con el nuevo director en funciones, Javier Garcés, 

y la reciente creación de la Comisión de Internos, parece que las tornas están 
comenzando a cambiar, y el talante más abierto y democrát ico que se 

respira por parte de este hombre, según opinión de los internos, comienza a abrir 
vías de diálogo entre los diferentes estamentos que llevan las riendas de este edificio. 

Dentro de pocos días, a lo mejor cuando salga a la calle este número, 
se habrá producido el nombramiento del nuevo director del Centro, que es esperado con 

espectación por los internos que se imaginan que «el P S O E meterá a gente 
de su historia, y dentro de cinco años esparamos que haya gente 

con mentalidad democrática». 
Hasta la fecha, de la mayoría de los incidentes que ocurrían en el interior de las 

prisiones, solamente se conocía una versión, la que daba el director. 
E l difícil acceso de la prensa para poder hablar abiertamente con los reclusos, 

impedía el conocer el otro prisma de la noticia, que en algunas 
ocasiones llegaba a través de asociaciones como A F A P E , que haciendo la tarea de 

correo-denuncia, «da voz a los sin voz», como ellos mismos se dejinen. 
Es posible que por eso mismo, las declaraciones hechas por los presos desde el 

número 80 de la avenida América, molesten a algunas personas e incluso 
hieran la sensibilidad de otras; A N D A L A N en todo caso se ha sentido en la obligación 

moral de plasmar las opiniones de estos ciudadanos, para dar al lector un 
conocimiento más cercano de la realidad que ellos viven cotidianamente entre los muros 

y rejas que les separan de la sociedad externa en que nos movemos nosotros. 

«Los últimos incidentes fue todo un montaje 
de cara a la inspección» 

L a tensa situación que ha vivido en los últimos me­
ses la prisión de Torrero con la entrada de la fuerza pú­
blica, el cacheo general efectuado a los reclusos, los 
continuos tragos de lejía de los presos, las autolesiones 
y la trágica muerte de un hombre que ya llegó a l Hos­
pital Provincial en estado de coma, invitaba a realizar 
un repaso de todos estos incidentes y conocer la viva 
opinión de sus principales actores: los presos. 

Los hechos ocurridos hace 3 meses en el departa­
mento celular de mayores, en que hubo una agresión a 
un funcionario, un cacheo general y la entrada de la 
fuerza pública que redujo a un interno, tiene dos versio­
nes, una la contada por el entonces director del centro, 
Herbella, y la que ahora se posee de los internos. 

A N D A L A N no entra en valoraciones, ya que consi­
dera a sus lectores con la suficiente formación, y se l i ­
mita a pasar la cinta que expresa ambas opiniones. Allá 
cada cual. 

H E R B E L L A . — «El martes hubo una agresión a un 
funcionario directamente, se intentó sacar a este interno 
para aislarlo, pero los internos del salón no lo permitie­
ron. A l final, ya directamente le convencí y fue llevado 
10 ANDALAN 

al sitio correspondiente. L a disciplina estaba determ\ 
da, a continuación había desobediencias graves a fui 
donarlos. Insubordinaciones. Sabía que estaba la m 
tensa, había que sulucionarlo, entonces, pues, se mlm\ 
un cacheo por los funcionarios. L a fuerza pública se i 
mó después, estuvo primero a la espectativa, e intemi\ 
en un caso de un interno que se lanzó sobre varios ¡m 
donarlos y le redujeron, esta fue la única intervención) 

C O M I S I O N D E I N T E R N O S . — «El chaval llm 
ba unos días deprimido y se autolesionó cortándose t 
la muñeca. Nosotros llevábamos tres o cuatro días si 
dormir, porque se quejaba; l lamábamos al médico, tat] 
daba tres o cuatro horas en aparecer, le ponía i 
inyección calmante y se iba. Normalmente venían 
funcionarios y no nos hacían levantar ni nada. Ese 
estábamos todos sin dormir, con unos ojos así (hm 
dos, se supone), y el chaval le dijo que no se levantahú 
que estaba de baja dada por el médico. E l fmcionén 
le dijo que se levantase. Por fin, se levantó, tuvo m®\ 
palabras con el funcionario, le empujó y se volvió a me­
ter en la cama, el otro le dijo que le iba a meter un I 
parte y que se levantara. E l chaval le preguntó que si sí I 
lo iba a meter por pegarle, entonces se levantó y le dio 
un bofetón, punto. Luego llegó toda la pina de funcio­
narios. Nosotros decíamos que era un hombre depresiw | 



Muralla de la cárcel de Torrero. 

hpor sí y si se le encerraba en una celda se corta y se 
mida; ya ha pasado más de una vez con este chaval, y 
\mmos que su sitio era el hospital o la enfermería, 
\m no en su celda solo. E l director dijo que tenía que 

ir y los funcionarios no consiguieron sacarle. Enton-
el chaval cogió un cristal grande y los funcionarios 

\e echaron para atrás. Nosotros mismos se lo quitamos, 
\ si no llega a ser por nosotros vete a saber la que se 
ma. Le convencimos de que se fuera para la enferme-
lía y no pasó nada. No había habido ninguna situación 
tensa, esa fue toda la movida. Esto en otras ocasiones 
\e soluciona con un parte y ya está. L o que dice el Sr. 
'ierhella, que hubo que reducir a un interno, es menti-

\a, porque allí lo que pasó es que entró un funcionario 
cuatro m..., lo esposaron a la cama y le dieron una 

hnda de palos algo impresionante. Nosotros estábamos 
\n el segundo y estuvimos durante media hora escu-
\kndo los gritos: el palizón que le dieron era impresio­
nante.» 

«Dos días antes de que entrara la policía, nosotros 
sacamos un comunicado diciendo que iban a entrar. Se 
estuvo hablando con la gente de cara a que no respon­
diera. Las celdas no las abrieron, los salones tampoco. 
A l no responder la gente, no tuvieron más remedio que 
provocar un cacheo general, brutal. Por lo pronto estu­
vimos todo el día encerrados, iban subiendo por depen­
dencias. Yo estaba en el segundo y all í entraron las tres 
guardias completas de funcionarios, nos pusieron en me­
dio cueros, tiraron todas las bolsas, sacaron las ropas, 
los colchones... fue increíble lo que hicieron. A la gente 
de celdas la dejaron en pelotas, y bueno, no encontraron 
prácticamente nada. Fue todo un montaje de cara a la 
inspección (se refieren a la realizada por el inspector 
Pedro Romero, que la avisaron con cuatro días de ante­
lación}.» 

, ' : on 1 R 
Próximo miércoles 20 ^b%0 c^Bi ibao .1^ 
Salón; Colegio Cía. de Wiar. 

, i - Hiqh School, 

los estudios, la familia amer 

ZARAGOZA 
Benavente, 1, casa 
Tfno. 37 00 1 7 

6, 3 ° A 

GAT: 1070 

L I B R E R I A 

PLAZA SAN FRANCISCO N 5 

TELEF. 45 73 18 ZARAGOZA - 6 

CARTELES 
POSTALES 
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Malos tratos, «es difícil descubrir el pastel» 

Este es uno de los puntos más controvertidos y difí­
ciles de constatar, ya que mientras unos denuncian su 
existencia, los demás la niegan. Los internos de Torre­
ro, sin embargo, no niegan que existan los malos tratos, 
y la tortura que según ellos ahora viene a ser más bien 
psicológica. Cada uno de ellos se encuentra en disposi­
ción de contar un caso, y poner los pelos de punta en 
varias ocasiones; todos ellos coinciden en una cosa, «en 
que de no ser una cosa muy grave, es imposible descu­
brir el pastel». Quizá por ello mismo se muestren tan 
reticentes a la hora de presentar denuncias, de las que 
suelen pasar la mayoría; «cuando viene el forense es a l 
cabo de tres meses, y entonces, claro, no hay hemato­
mas y dice que la denuncia.no tiene lugar. Los servicios 
sanitarios de aquí te atienden de las lesiones que pueda 
llevar, pero no se hacen cargo de una posible denuncia». 

Los internos se quejan de las vejaciones a que son 
sometidos cuando salen de la cárcel, y se dirigen por 
ejemplo al Hospital, «si les dices algo, cuando entras al 
furgón te meten dos rayatones, sin cortarse ¡o más mí­
nimo y ya puedes denunciar luego a quien quieras. Co­
mo no te ha visto nadie, o sea, puedes decir misa». Uno 
de los reclusos_en un momento de la visita comentaba a 
Garcés la nueva modalidad con que les ponen ahora las 
esposas: «yo si le digo esto es para que la dirección to­
me nota del asunto, te ponen las esposas totalmente 
prietas, se puede ver la marca; en primer lugar te atan 
una mano, a continuación con el brazo para at rás te la 
pasan por el cinturón del pantalón y después te esposan 
la otra mano». 

Recientemente A F A P E sacaba a la luz una denuncia 
presentada por los internos, sobre un preso que tuvo que 
ir a l Hospital Provincial debido a una lesión en la rodi­
lla producida durante un partido de futbito; «estando en 
el Hospital, este chico pidió ver a su mujer, que se ha­
bía enterado que estaba allí. Se encontraba en una silla 
de ruedas y esposado, no se podía mover. E l policía que 
le custodiaba se negó y el preso volvió a insistir. Total, 
que le dieron dos guantazos y le tiraron de la silla de 
ruedas delante de la gente que estaba en el Hospital y 
de su mujer. No se cortaron un gramo. Cuando ya esta­
ba aquí, en la rotonda, se encaró con él y le dijo que si 
era tan hombre de haberle pegado antes, que lo hiciera 
ahora. Los funcionarios cogieron al interno y le metie­
ron de malas maneras para adentro». Uno de los meno­
res de la Comisión de Internos apostillaba en otro mo­
mento, «a nosotros nos perjudican más, estamos jodi-
dos. Yo he visto pegar palizas. Yo estaba en la 51 y he 
visto cómo a un chaval de 16 años cumplidos le estaban 
pegando una paliza. Nos tuvimos que enfadar todos y 
decir que abriesen también la nuestra y nos pegasen». 
Uno de los internos comentaba que los menores se sien­
ten doblemente presos, «tienen las mismas normas pero 
más estrictas, incluso hermanos apenas pueden hablarse 
entre mayores y menores. Hay chavales en menores que 
son espabilados y necesitan esta relación». 

Aparte de estos casos, la mayoría de los comenta­
rios, sin embargo, se dirigían hacia lo que parece ser el 
terror de los internos, las dependencias de comisaría. 
Uno de ellos comenta: «A m í me engañaron, me dijeron 
que iba para la prisión y sin embargo estuve en comisa­
ría. Allí me reventaron la pierna, me esposaron a t rás y 
el tío apretándome la pierna, y abajo en el calabozo me 
desangré más todavía. Por la mañana me llevaron a 
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otro hospital y no se hicieron cargo de mí, entonces 
llevaron al de antes y los mismos médicos me dijenÁ 
denunciarlos, pero, ¿para qué voy a hacerlo?» Este 
cluso estaba herido de bala y afirma llevarla toÀ 
rondando por la cadera aproximadamente. Otro de M 
apostillaba, «ahora la tortura es psicológica. Mis 
dres, por ejemplo, tienen un bar y nos han amenaial 
con arruinarnos varias veces. Cada vez que nos co 
dicen que lo van a cerrar, que se llevarán a nuestra m 
dre y nos moriremos de hambre. También nos han dkl 
que el día que nos vean por la calle, nos van a d a r Á 
jil». «A mí, ponerme la pistola cargada en la caht\ 
más de diez veces en comisaría —continúa otro— 
otra vez, por ejemplo, que estuve detenido, un nueve ¡ 
rabellum, montado, recuperado y con los seguros qu\\ 
dos. Entiendo un poco de armas y sé lo que es. Ue] 
estuvo paseando por la nuca y el cuello, por lo meÁ 
veinte minutos. O sea, algo... y provocaciones: dejaría 
dos metros de un revolver vacío e incitarte a cogerlo*. 

El arreglo de cristales, una reivindicación urgente. 

después me lo han enseñado diciendo que estaba vacío )| 
que era una trampa, pero que no has caído». 

Conducciones; «los cerdos viajan mejor» 

«Las conducciones son tercermundistas. Antes 
hacían con autocares normales, pero reforzados; áonl 
es un autocar dividido en celdas electrónicas, con m 
banco de madera simple y llano. Apenas caben dospv-\ 
sonas, que van esposadas entre sí, se pasa frío y nopuí-\ 
des estirar las piernas. Dispones de un timbre y ^| 
abren para ir a l servicio, a la fuerza acompañado por Á 
otro recluso, ya que estás esposado a él, y encima, e\ 
orín que echas te lo expulsa de nuevo, ya que los servi­
cios no van en condiciones. Los viajes son intermina-l 

http://denuncia.no


^ ue Zaragoza a Madr id se sale a las ocho de la 
y se llega a las cinco de la tarde, y aunque 

paradas sigues estando donde estás, esposado. Y 
debido a que todas las conducciones se centran 

¡éadrid, quitando Barcelona, para ir de aquí a Lo -
p Por ejempl0' has de ir a Madr id y pasar cuatro 
\ después a Burgos, Mancarares de la Oca y, por 
'logrona.» 

Las mafias y las drogas 

Durante el transcurso de los incidentes comentados 
¡anterioridad, subyacía la opinión de que en el inte­

rn de la prisión existían bandas mafiosas y que la dro-
, lanzada desde el exterior estaba siendo excesiva, 
'irbella lo comentaba así: «Desde hace varios días he­

los estado viendo grupos que han estado agrediendo a 
Lrnos, después a funcionarios. Todo esto es un con­
l o a d o que indica que ha habido grupos mayores y 

que estaban amedrentando a presos». L a Comi-
? internos se reía ampliamente de esta afirmación 

ferian que lo que se intentaba con ello era hacer 
Mr que Torrero era un centro conflictivo y as í los 
\monarios cobrar la peligrosidad. Uno de ellos expre-

así su punto de vista: «Yo llevo ahora seis meses 
\mo, antes un año, estaba de permiso cuando me co-
\ m . Bueno yo tengo un expediente sin sanciones y 

i hojas meritorias y en cambio por la dirección estoy 
dialogado como mafioso número uno. Yo soy un tío 
\omal, no me como a nadie y lo único que quiero es ir-

• a mi casa y que me den la libertad. Tú me ves a mí 
lira de mafioso?» (los compañeros en ese momento no 
• pudieron aguantar la risa). 

Sala de mayores. Celda de período con cama. 

En cuanto a l tema droga y alcohol, los internos, an­
te nuestra sorpresa, mostraban un mundo en el que ape­
nas tenían acceso a ella. «Es una de las prisiones que 
menos puedan tener. Nos movemos en un mundo margi­
nal y el que entren 25 gramos de chocolate, yo no lo 
veo ningún abuso. E l nivel de droga no es muy alto, y 
aquí no se conoce otro tipo que la clásica bola de ha-
chis que tiran por la tapia, pero que está muy difícil, 
porque han puesto vigilancia exterior y de cada cuatro 
que tiran droga, tres caen dentro. En lo referente a l al­
cohol se puede decir que no existe. Alguna vez desde la 
calle han tirado alguna botella pequeña de whisky o co­
ñac, pero es reducida, ya que hay que tener el brazo 
largo y fuerte para que llegue a través de la tapia. Co­
nozco a uno que llegó a ofrecer 7.000 ptas. en navida­
des por una de whisky y no la consigió». 

En el tema de la droga, sin embargo, los internos 
incidían en la falta de tratamiento médico cuando uno 
de ellos llega a la cárcel con el síndrome de abstinencia. 
Y su opinión es que la mayoría de los males que se pue­
den producir por este hecho, se atajarían si se realiza­
sen revisiones médicas completas a los detenidos pue 
dictaminasen si su estado de salud era apto para ingre­
sar en prisión. L a Comisión de Sanidad, integrada en la 
Comisión de Internos, planteó en una reunión con Gar­
cés y delante de este periodista el que la Cruz Roja pu­
diese tener acceso a la prisión y realizar chequeos médi­
cos a todos los internos. Según los reclusos, hay canti­
dad de gente que ha ingerido lejía para poder acudir a l 
hospital y que all í le diesen alguna pastilla. Uno de los 
que entraron con síndrome de abstinencia, comentaba lo 
siguiente: «Yo me pinchaba en la calle, entré con el 
mono, y dije a l médico que me diera pastillas: me con­
testó que no, que las pastillas era como si me estuviera 
drogando. Estuve buscándome la vida como podía, dan­
do vueltas por el salón toda la noche». 

Los reclusos quieren ser escuchados en sus 
reivindicaciones 

L a reciente creación de la Comisión de internos, ha­
ce escasamente un mes, ha permitido conocer de una 
manera más clara las reivindicaciones y la problemática 
de la población que se mueve en el interior de los muros 
de Torrero. Una de las máximas preocupaciones de 
ellos es buscar, a l menos as í lo dieron a entender, las 
vías de diálogo que posibiliten de una vez su reinserción 
en la sociedad. E l sentimiento de marginación pesa so­
bre ellos, y se encuentran abandonados de la adminis­
tración y por la sociedad misma que les rechaza. «En 
las cárceles sólo se genera odio concentrado en la socie­
dad», fue una de las frases más utilizadas para definir 
su situación actual. L a Comisión de Asistencia Social y 
Reinserción ha comenzado a plantear alternativas y la 
estrategia a seguir para que el sueño de algunos de la 
integración de estos hombres en la sociedad se lleve al­
gún día a cabo. Los puntos en los que más incidían eran 
en el cambio del denominado por ellos «funcionario-re­
presor», por el de «funcionario-educador», y que se pro­
picie también las reuniones periódicas entre éstos, la di­
rección y los presos. Igualmente, y encuadrado dentro 
de este apartado, se contemplaba una participación 
mayor del preso en la misma gestión del centro, y la 
creación de cooperativas que ofrezcan un trabajo, un 
aprendizaje y una posterior salida del interno a la calle, 
evitando de esta manera el que vuelva a reincidir en los 
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mismos fallos. Son muchas las voces que han dicho que 
la prisión es una de las mejores escuelas de delincuen­
cia, y hasta ahora no se ha demostrado lo contrario. A 
este respecto, los internos ven necesario el buscar cam­

pos de acción social que potencie las actividades dm 
y fuera del centro, ya que si no estás todo el día sin 
ber qué hacer y al f inal le empiezas a dar al coco \ 
machacas». 

Así es la casa de los reclusos de Torrero 
La cárcel de Torrero es un edificio cincuentenario, 

inaugurado el 5 de octubre de 1928, en 20.000 m2, que 
cedió el Ayuntamiento de Zaragoza al Estado, a la al­
tura del número 80 de la Avenida de América. Por 
aquel entonces en las afueras de la ciudad, ha sido ac­
tualmente absorbido por la expansión de la población 
zaragozana, y sus muros, de cinco metros de espesor, 
van a dar a calles de gran tránsito y de paso obligado a 
varias sociedades recreativas, parque de atracciones y 
cementerio. En él se pensó albergar como máximo a 
150 internos, si bien en la actualidad cuenta con 240, y 
en años anteriores incluso llegó a alcanzar la cifra me­
dia de 300. E l escaso espacio y la falta de unas instala­
ciones adecuadas hacen imposible que cada uno de los 
internos pueda disponer de una celda, una taquilla y 
una mesa donde poder escribir. 

AND A L A N pudo recorrer sin ninguna cortapisa y 
llevado de la mano de la Comisión de internos, las de­
pendencias correspondientes a mayores, menores y en­
fermería. La impresión de este periodista fue desolado­
ra al comprobar el estado de dejadez en que se encon­
traban sus instalaciones. Por la mente pasaron las de­
nuncias presentadas por los reclusos de falta de crista­
les, de suciedad y foco de infección de todo el recinto 
en general, y especialmente los servicios, de frío. Desde 
luego que una imagen vale más que mil palabras a este 
respecto, y describir el estado de suciedad se hace difí­
cil; las palabras de Garcés asegurando que no se había 
preparado nada especial para esta visita se hicieron dig­
nas de toda confianza. 

Hace poco tiempo que se aprobó un proyecto para 
nuevas obras, con una inversión prevista de 120 millones 
de pesetas. La remodelación parece que ha comenzado 
por una de las salas, que en opinión de los internos era 
la más degradada, la sala de vis a vis; «antes era un fo­
co de infección impresionante, con una cama taleguera, 
un colchón sucio lleno de toda clase de porquerías, una 
mesa y dos sillas. Una cubiera de cama sujeta con un 
alambre a la pared hacía las veces de cortina». Ahora 
se encuentra bastante mejor, limpia y pintada, y con un 
aspecto más acogedor, sin embargo los internos opinan 
que aún tienen que introducirse más mejoras, teniendo 
en cuenta que allí el preso puede hacer «uso matrimo­
nial», «cuando viene la mujer y haces uso matrimonial 
allí, no hay ni un bidé, ni lavabo». En frente de esta sa­
la se encuentran dos locutorios, pequeños, a través de 
los cuales se pueden poner en contacto con familiares y 
abogados. 

A l entrar en esta prisión, lo que más impresiona es la 
suciedad acumulada en cualquier rincón de las depen­
dencias de la parte propiamente de reclusión y el frío 
que hace en todas ellas. E l contraste entre las depen­
dencias dedicadas a administración y esta parte del re­
cinto son abismales, a pesar de estar separadas escasos 
metros unas de otras y formar parte del mismo edificio. 
«Las celdas no reúnen condiciones, y además no se les 
da material de limpieza, con lo que tienes que agenciár-
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En la sala de menores, una celda de período. 

telas por ahí. Hace tiempo que no se han pintado y \ 
condiciones en general son antihigiénicas. Los s e m m \ 
un foco de infección, y no te dan salfumán p a r a el 
ter, las ratas son inmensas, incluso en varias ocasiom\ 
en las barras de pan se pueden ver cagadillas de e 
La peluquería está rota, con un sillón desvencijado. £lj 
salón quinto, que era el de juegos, hasta hace poco k 
ocupaba la gente y sólo te quedaba una historia, o patiu 
o comedor. Si un día llueve tienes que pasarte el tiemftol 
en el comedor o chaparte.» Recorriendo los distintos] 
pasillos se podía apreciar la suciedad alarmante de 
paredes, de los suelos, donde se quedaban prácticamente] 
pegados los zapatos; a todo este panorama contribu'ml 
las bandejas acumuladas en algunas puertas de las é - \ 
das y que aún permanecían con restos de la cena, ics] 
cubos de basura se encontraban rodeados de desperé-
cios, como si el acertar dentro fuese una tarea harto di­
fícil. E l frío se dejaba notar en todas las partes del re­
cinto, si bien en especial en las duchas, la de menores] 
encharcada, y te impedía desprenderte del anorac a no | 
ser que coincidiese al lado de uno de los pocos radiado-



,(S eléctricos instalados. Tanto el director como los in-
i0OS comentaron que estaban esperando que les llega-
0118 nuevos, si bien la falta de potencia de la instala­

se destacaba como todo un problema, y posible-
te imposibilite el que puedan poner en marcha algu-
ie ellos. Los cristales rotos, mientras tanto, deja-
entrar el frío y la niebla que aquel día corría por 

Umgoza. 
E l hacinamiento de los reclusos también se manifies-

(fl en las celdas, donde se encajan literas de tres y cua-
alturas, y en los salones, en los que apenas media 
I cm. de separación entre unas y otras. La intimidad 
\a buscan los internos como pueden, y utilizan las 

'untas y cubiertas para establecer un recinto entre lite-
u j; litera que dé cobijo a sus sentimientos y momentos 

L soledad. A la prisión le falta espacio, e infraestructu-
kpara que pueda ofrecer a los reclusos algo más que 
L anació donde poder encerrarlos; los escasos sitios 
monibles se los reparten por tiempos para los diferen-

menesteres, y las actividades de juego y estudio ca­
lcen del marco necesario. De los cuatro brazos que 
kman el recinto interior (mayores, menores, enferme­
ra y período) es este último en el que más llama la 
[tención por las condiciones de habitabilidad en que se 
encuentra. Allí van a parar los nuevos ingresos hasta 

se les adjudica un salón o celda. Se encuentra todo 
mcticamente desvencijado, las paredes aún más sucias, 
si cabe, que el resto de la prisión, y las camas talegue­
ras, algunas de ellas rotas, donde tienen que pasar la 
noche a los que se les entrega un colchón, unas mantas 
y una almohada para que se acomoden lo mejor posible. 

«Te levantas a toque de d i a n a » 

«Tenemos funcionarios civiles y aplican una estruc-
\tuta militar»; con estas palabras definían los internos el 
\úpo de régimen disciplinario al que se ven sometidos. 
«Por la mañana te tienes que levantar al toque de dia-

\na,y en los salones has de formar vestido, en plan mili­
tar, para que procedan a los recuentos. Y en cómo diri-

hirte a un funcionario hay un marcado autoritarismo.» 
Uno de los aspectos más insufribles para ellos es el de 

I los recuentos de la mañana, y uno de los más conflicti-
m , y a que según ellos es donde se suman la mayoría 

los partes y las futuras sanciones que se establecen 
\ por parte de los funcionarios. Sin embargo, en este sen­
tido creen que desde que se cesó a Herbella como direc­
tor ha mejorado, y que lo que antes era un 'cazadero' 
ha ido cambiando; «antes los partes venían ratificados 
por unanimidad y ahora por mayoría». A l cargo de que 
se haga cumplir la disciplina se encuentran 72 funciona­
rios en la actualidad, papel que es cuestionado por los 
internos, que ven ellos «al funcionario-represor que se 
dedica a abrir puertas y cerrarlas y poner partes» y co­
mienzan a exigir la figura del funcionario educador; 
*no tienen formación de cara a discernir el estado emo­
cional en que se pueden encontrar los reclusos y aplican 
el reglamento de la manera más dura, te meten el parte 
y no se preocupan de más. Si no te levantas de la cama 
por la mañana para el recuento te lo apuntan en el par­
te como una falta muy grave, haciendo ver que es un re­
cinto conjlictivo, cuando en realidad es muy tranquilo». 
^ la hora de defenderse ante un parte, el recluso acude 
a la Junta de prisión, que es la que en definitiva le im­
pone una sanción si da lugar, sin embargo los presos no 
confian mucho en este sistema, y opinan que «siempre 

le toca perder al interno». Tampoco confian excesiva­
mente en el procedimiento para llevar acabo sus denun­
cias, y se muestran totalmente escépticos, «hasta que no 
comenzaron a salir denuncias en los medios de comuni­
cación —nos dice uno de ellos— el juez de vigilancia se 
negaba a tomar nota de ellas. A mí en concreto se me 
negó y le presentaba quejas sobre la situación de la cár­
cel, los cristales rotos, las bandejas..., como era una 
larga lista de denuncias y no las apuntaba le dije que si 
no se le olvidarían, a lo que me contestó que era él 
quien decidía. Por otro lado, si hubiera un juez de vigi­
lancia en condiciones se podrían quitar bastante hierro 
a las sanciones, y bastantes de ellas se cortarían». Los 
reclusos, sin embargo, mantienen la esperanza de cam­
bio, «nos imaginamos que el PSOE meterá a gente de 
su historia, y dentro de cinco años esperamos que haya 
gente con mentalidad democrática. Con este director 
parece que la cosa va mejor, pero si el resto de la Junta 
no colabora no tiene nada que hacer. Este hombre ha 
llegado donde está a base de estudios, no de represión, 
y pienso que se puede contar con él, es competente». A l 
hablar de ello surge la figura del criminólogo, cargo 
ocupado en la actualidad por el Sr. Herbella, tras ser 
cesado en su cargo de director. «Este señor no debería 
estar aquí, la gente tiene miedo a las presiones y ven­
ganzas que se puedan producir, ya que si lo quitan de 
un puesto importante y lo ponen en otro igual o más... 
por lógica es el encargado de clasificar los expedientes 
y mandar a los penales.» 

En el tema referente a comunicaciones, los internos 

Celda de menores. 
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